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El papel de María con relación a la Iglesia es inseparable de su unión con Cristo,
deriva directamente de ella “Esta unión de la Madre con el Hijo en la obra de la
salvación se manifiesta desde el momento de la concepción virginal de Cristo
hasta su muerte” (LG 57).

<<La Bienaventurada Virgen avanzó en la peregrinación de la fe y mantuvo
fielmente la unión con su Hijo hasta la cruz. Allí, por su voluntad de Dios, estuvo de
pie, sufrió intensamente con su Hijo y se unió a su sacrificio con corazón de madre
que, llena de amor daba amorosamente su consentimiento a la inmolación de su
Hijo como víctima que Ella había engendrado. Finalmente, Jesucristo, agonizando
en la cruz, la dio como madre al discípulo con estas palabras: “Mujer, ahí tienes a
tu hijo” (Jn 19, 26-27)>> (LG 58).

Después de la Ascensión de su Hijo, María “estuvo presente en los comienzos de la
Iglesia con sus oraciones” (LG 69). Reunida con los apóstoles y algunas mujeres,
“María pedía con sus oraciones el don del Espíritu, que en la Anunciación la había
cubierto con su sombra” (LG 59).

Por su total adhesión a la voluntad del Padre, a la obra redentora de su Hijo, a toda
moción del Espíritu Santo, la Virgen María es para la Iglesia el modelo de la fe y de
la caridad. Por eso es “miembro supereminente y del todo singular de la Iglesia”
(LG 53), incluso constituye “la figura de la Iglesia” (LG 63)

Pero su papel con relación a la Iglesia y a toda la humanidad va aún más lejos.
“Colaboró de manera totalmente singular a la obra del Salvador por su obediencia,
su fe, esperanza y ardiente amor, para restablecer la vida sobrenatural de los
hombres. Por esta razón es nuestra madre en el orden de la gracia” (LG 61).

“Esta maternidad de María perdura sin cesar en la economía de la gracia, desde el
consentimiento que dio fielmente en la Anunciación, y que mantuvo sin vacilar al
pie de la cruz, hasta la realización plena y definitiva de todos los escogidos. Con su
asunción a los cielos, no abandonó su misión salvadora, sino que continúa
procurándonos con su múltiple intercesión los dones de la salvación eterna. Por
eso, la Santísima Virgen es invocada en la Iglesia con los títulos de Abogada,
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Auxiliadora, Socorro, Mediadora” (LG 62).
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